
DISCURSOS PRONUNCIADOS EL 2 DE DICIEMBRE* 
I 

WkSHINGTON, 1944 

Por el Dr. ‘ARf STIDES A. MOLL 
Director Interino de Ea Oficina Sanitaria Panamericana 

El 2 de diciembre constituye una de las fechas más notables de las 
Américas, y cabe decir sin exageración de la Humanidad. 

Hace 121 años que en este mismo día, en esta misma ciudad de 
Wáshington, un Presidente de Estados Unidos proclamó ante el mundo en 
términos inconfundibles, que polfticamente las Américas eran una uni- 
dad, cerrada desde allí en adelante a la invasión y al dominio extranjero, 
y consagrada para siempre a la causa de la Libertad y la Democracia. 
Esa fu6 la primera declaración concreta y pertinente de que en el Hemis- 
ferio Occidental existía una sociedad, quizás sería mejor hermandad, 
de naciones. La Doctrina de Monroe no constituía el mero dic¿um de 
un estadista, y ni siquiera de una nación, sino que representaba el sentir 
unánime de los estadistas y los pensadores del Nuevo Mundo: de 
Miranda, Bolfvar y San Martin, Espejo, Unanue, y Thornton, de Mon- 
teagudo, Louverture, O’Higgins y Morelos, al igual que de Hamilton 
y Jefferson, y más tarde de Juárez, Sarmiento, Duarte, Martf y Betances. 

Por una de las curiosas coincidencias de Ia historia, 79 años después, 
y de nuevo en esta misma Capital, y en el mismo día, reunfase un grupo 
de hombres de ciencia para declarar al universo que para fines sanitarios 
las Repúblicas Americanas formaban una unidad, y que todas ellas 
aunarían sus esfuerzos a fin de combatir al peor enemigo que teman que 
confrontar en sus ansias por construir un mundo mejor: la Enfermedad. 

Extraño como parezca, Ia Oficina Sanitaria Panamericana y la Unión 
Panamericana vienen a tener el mismo natalicio: el Dos de Diciembre. 
Esa es la fecha que celebramos hoy, ésa es la efemérides que por cinco 
años seguidos han conmemorado todas las Repúblicas Americanas, 
quizás con mayor unanimidad que ningún otro acontecimiento seme- 
jante. 

Parafraseando Ia frase famosa del Presidente Mártir cabe afirmar sin 
ambajes, que ningún continente, como ningún cuerpo, puede ser a medias 
sano y a medias enfermo. La ayuda prestada al vecino para que con- 
quiste y mantenga su salud no es como creen algunos una demostración 
de puro altruismo, sino en realidad el acto de mayor egoísmo que pueda 
ejecutarse. Bien incauto serfa quien viendo arder el techo cercano no 
auxiliara a extinguir e1 incendio. i Quien no ayuda a su semejante a 
luchar contra la enfermedad, mucho peligro corre de contraerla tarde o 
temprano él mismo! 

3 Esa era la convicci6n que impulsaba a aquellos hombres previsores. 
Ese es el principio que ha guiado desde entonces a 10s higienistas de las 
Américas, ésa es la orientación que ha inspirado los esfuerzos de la Ofi- 

‘Otros discursos aparecerán en el BOLETÍN de febrero, 1945. 
IN 25 



26 OFICINA SANITARIA PANAMERICANA lEh3-0 

cina Sanitaria Panamericana desde 1902, de la Fundación Rockefeller 
desde 1913, y más recientemente de la Oficina del Coordinador de Asun- 
tos Interamericanos. Es el comienzo de esa obra de colaboración, de 
solidaridad, de.redención, lo que celebramos aquf hoy día. 

Mas aunque saludamos y honramos al pasado, miramos tambi6n al 
porvenir, al día en que ese impulso unificador se hará aun más intenso y 
fructífero, para bien de todas nuestras tierras y beneficio indudable y 
perpetuo del género humano, que puede encontrar en esta celebración 
ejemplo, promesa y esperanza. 

. 

El rasgo quizás más interesante de la celebración en Wáshington con- 
siste en la entrega de premios a los niños de todas nuestras Repúblicas 
que han triunfado en el concurso hemisférico del Día Panamericano de 
la Salud. i Honor a esa infancia capaz y sabia, que ya une sus esfuerzos 
a los nuestros y clama con nosotros que sin Salud no hay felicidad ni 
prosperidad posible! iHonor a esa benemhrita Legión del Progreso! 

Para terminar, pido a esta concurrencia selecta que de pie repita el 
lema, el grito de batalla de la Oficina Sanitaria Panamericana: iSalud 
al Nuevo Mundo! 

Por el Dr. L. S. ROWE 

Director de la Uni6n Panamericana 

Me place tener la oportunidad de extender las congratulaciones de 
la Unión Panamericana a las personas que han sido premiadas por los 
mejores ensayos conmemorativos del Día Panamericano de la Salud. 

Es ésta una fecha de honda significación para todas las naciones del 
Mundo Occidental. 

Al detenernos a meditar sobre la miseria que tan innecesariamente 
sufren los que padecen de enfermedades que podrían prevenirse, es que 
comenzamos a apreciar lo que el Día Panamericano de la Salud repre- 
senta para las naciones de este hemisferio. Desde un punto de vista 
puramente material los cálculos cientfficos indican que la protección 
adecuada de la salud de los pueblos americanos aumentaría la capacidad 
productiva de los mismos en m& de un 30 por ciento. Más importante 
aún es la significación del aspecto ético. Las Américas tienen la inelu- 
dible responsabilidad moral de eliminar todos los padecimientos cuyas 
causas pueden ser prevenidas con relativa facilidad. Es motivo de 
satisfacci6n el saber que se han logrado progresos notables hacia la 
consecución de ese enaltecedor objetivo. De redoblar nuestros esfuer- 
zos podremos prever confiadamente el día en que la salud de los pueblos 
de América sea debidamente atendida y el nivel de vida corresponda con 
el bienestar físico y espiritual de todos. 

Es muy significativo, a la vez que estimulante, el hecho de que las + 

naciones americanas están contribuyendo hacia ese fin mediante la coope- 
ración mutua que se evidencia en el intercambio de técnicos talento- 


